
CATEDRA DE FARMACOGNOSIA 

Prof. Dr. J. CABO TORRES 

Ara Ph., •. , f, (n.o SI, 1960 

Estudios acerca de la limitada influencia de los 

abonados, sobre la producción de principios 

activos por las plantas medicinales 

J. o TI AVA, Ingeniero Agrónomo. Jcre de la Sección de Farmacoergasia del In titulO 

de Farmacogno ia. C. . de 1. C. 
J. CABO TOICRES, Cat drálico de Farmacognosia. Jefe de la ('c('ión de Granada. 
P. PARIlO GAReIA, Profe'or Adjunlo de Farmaeognosia. 

P. ARTICA' GIME EZ, Jefe de la ección de Farmacobotánica. 
M. PA ADERO VIDAL, Ayudante. 

(Conclusión) 

Plantas cuyos principios activos son aceites esenciales 

Menta (MentlUt ¡¡¡perita L.) .-Mul1uelio y Perel ló (22) real izan una 
experiencia con el fin de COIn probar el efecto .1 I abonal10 obre 1 renfl i. 
m iento en encia y planla verde de llo vari Jade de menta piperi la ,  una 

pañola y otra de origen alemán. 

Se di pone la exper iencia en forma que corre ponda ei era a cada 
uno de los tratamientos y variedade . 

Real1zada la plantacione de l a  variedad e paño1a con un año de in· 
tervalo, e di ponen en el momento en que efe('�úan lo corte , al cuarto 
año de iniciada la experiencia, d p lanta de 1. Q, 2. Q, 3." Y 4." año de u ci­
clo vetretativo, dándo e dos corte . De l a  variedad alemana olamente e 
di pone de planta del primer año a la que se da un 010 corte. 

El abonado con j l ió en la apl icación d 1'5 kg de ni trato ódico 
por área. 

La determinación del tanto por ciento (le e encja e real iza por el 
método de Zach, modificado por Schenker y Meyer, obre la mue tra pro­
cedentes del primer corte, obteniéndo e los siguientes valores medios : 
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CUADRO 'M. 14 

Primor año Segundo año Tercer año 

°10 esencia °1.lncr. 010 esencia °lolncr. 01. esencia 01, Incr. 

Española 1 Testigo 1,41 - 1,56 -- 1,78 -

Abonada 1,52 + 7,8 1,76 + 12,8 1,98 + 11,2 

Alemana 1 Testigo 2,19 -

Abonada 1 97 +6,2 

o e pudo dj poner eJe mue tra del cuarto año para la determina­
ción de la e enCJa. 

Podría deducir e de e to dalo ulla illfluencia po ¡[¡va en la riqueza 
en e encia por partc del abonarlo con nilrato órlico en la variedafl e pañola 
y una influencia negativa en]a ariedad alemana; pero leni ndo n cuen­
ta que en el trabzjo no figuran lo re ult'ado obtenido en la valoración ele 
caela una de las era , iDo olamente el valar medio y que la influencia que 

e ven del abollalh on en enlielo po iti o en UIlO caso y ne"alivo en otro , 
in que exi ta par:l e]]o una razón clara, pue no parece uficient la diIer n­
·ia de origen de la planta, no podemo conceder gran ignificado a la ex­

periencia como flemo tra ión d una influencia del abonado en el rendi­
miento en e encia. 

Mucho má evidente, como se d fluce de lo cuadro que acompañan 
al trabajo, el i.ncremento en la producción de planta en ]a variedad es­
paí'iola, tínica que por cultivarse en cantidad, permite la determinación, i 
bien no recogem .. )� ]os re ultados por no el' ' la la orientación de la r vi­
sióll que efectuamos. 

* 

Planteamo no otro e la experiencia en 1953, en la parcela de la Ca5a 
de Campo, obre una menta plantada en 1950, con el fin lle comprobar la in­
fluencia que, obre el rendimiento ell e enCJa eJe la menla ejercen cJiver o 
:1bonaclo . 

Sobre el terr no e di lribu en la era y abOllados egún recoge el 
f' quema: 

T S ,  S2 1 
9 10 11 12 

S, T S2 T 
5 6 7 8 

S2 S, T S, 

1 2 3 4 
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T Testigo. 
S, 3 kg de nitrato ódico en febrero. 

277 

S2 1 kg de nitrato ódico en febrero + 1 kg de nitrato sódico 
después de cada uno de los dos cortes. 

Realizado el tra plante, comienza a brotar la plan,ta en abril, conti· 
nuando el desarroll(\ con normalidad, si bien por la exce iva equedad del 
año, la planta se re iente, no siendo suficiente los riesgo que con interva­
los de quince días e dan de de mayo a eptiembre. 

Se realizó una e carda en' mayo y otra en agosto. 
Si bien e cuntaba con poder dar tre corte , tan �ólo fueron po ibles 

dos -en julio y en eptiembre-- ya que el crecimiento en octubre fué muy 
precario y un nuevú corte hubiera debilitado excesivamente la planta. 

La altura media alcanzada por la plantación fue: 

35 cm en el primer cor,te. 
33 cm en el segundo corte. 
La planta cortada se de ecó cuidado amente, en habitación aireada, 

protegida del sol, tendida en bandejas y a temperatura no uperior a 25 
grados. 

Sobre las mue tras a í de ecadas hemos realizado la determinacio­
nes de e encia por el método de la de tilación, de Clevenger (6), determi­
nando imul�áneaIIiente la humedad -para lo que e mantenía un peso de­
terminado de la mue tra en de ecador con P2 06 ha la pe o con tante-­
para poder referir los re ultado a droga anhidra, que e omo se recogen 
en 10 cuadro número 15 y 16. 

CUADRO ÚM. 15 

Primer corle: % de esencia 

I s, I 52 T 

I Era 0/° Era % Era 0/0 

2 0,800 1 0,820 3 0,75° 
4 0,7°0 7 1,°50 6 0,74° 
5 0·7 5° 10 0,980 8 0,87 ° 

11 1,°40 I 12 0,958 9 0,7 5° 

Media 0,82 Media 0,95 Media 0,7 8 
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SI 

�ra 

2 
4 
5 

11 

Media 

CUADRO NÚM. 16 
Segundo corte: % de esencia 

OJo 

0,91 
0,90 
I,U20 
0,781 

0,90 

I 

Era 
--

1 
7 
10 
12 

1I Media 

52 

°/0 hra 

O,(}.O 3 
0,78 6 
0,83 8 
ú,78 9 

0,82 Media 

T I 
�/o --

0,872 
1,000 
0,850 
0,902 

0,91 

En el peso total de la muestra recogida en cada parcela, se determi­
naba previamente la proporción respectiva de hoja y taJJo, cuidando de que 
la parte alicuota de muestra empleada para las valoracione , contuviese 
idénticas proporciones de ambos órganos. 

Del estudio de los cuadro mencionados se deduce que no pueden 
con i derarse ignificativas las diferencias de rendim iento ob ervada con los 
di t intos tratamientos, ya que i bien, prácticamente e aprecian diferencia 
de un 20 por 100 en el primer corte, e ta diferencias cambian de igno en 
el egundo, observándo e di minución de riqueza con relación al te tigo, ea 
el tratamiento que en e l  primer corte produjo el máximo incremento. 

Deducimo , por ,tanto, que el abonado con nitrato ódico en la con­
diciones de la experiencia, no ejerce innuencia igllificat iva en el contenido 
de esencia de la menta. 

* * * 

Lavanda .-Trabajo de Madueño y Perelló (23) que recoge d iversas 
experiencias planteada con algunas labiada que e ometen a la acción 
de distintos abonado . Con lituyen por tanto varia experiencias totalmen­
te independientes. 

La experiencia planteada con esta especie se halla dispuesta según se 
indica en el siguiente esquema : 

N T N T 
12 11 10 9 

N T N T 
8 7 6 5 

N T N T 
4 3 2 1 

T= era testigo. 
N = era abonada con nitrato sódico (2 kg por área). 
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CUADRO NÚM. 17 

Abonado Número Rendimiento I Promedio 

2,°5 6 
3 2,058 

Testigo S 2,061 2,°59 
7 2,060 
9 2,°5 9 

Il 2,06, 

2 2,°9' 

Nitrato sódico 
4 2,101 
6 2,°97 

(2 Kg área) 8 2,1 I S 2,141 

10 2,121 
12 2,145 

Según se deduce del cuadro núm. 17 l a  incorporación de ni trato só­
dico no produce incremento en el contenido en esencia en el 2. º año de re­
colección. Se aprecia un considerable incremento, algo extraño en el pri­
mer año: 

. _ ¡ T = 2,058 % de e encia . 
Pruner ano . . .  

N = 3,051 % de esencia. 

Salvia (Salvia officinalis L . ) .-Experiencia con salvia, del trabajo 
anterior (23), planteada según reproduce el  esquema: 

T K N N K N K 

13 12 11 10 9 8 7 

T = Testigo. 

T 

6 

K 2,5 kg sulfato potásico por área.  
N = 3,5 kg sulfato amónico por área . 

N 

5 

K K N T 

4 3 2  1 



280 J. O TI NAVA, J. CABO TORRES y COLS. 

CUADRO ÚM. 18 
Primera Recolección 

Abonado I Número Poreen taj es Promedio 

1 1 ,757 
6 1,7 91 

Te�tigo 13 1,7 84 1,7 7 7  
14 1,799 
1 5 1,7 53 

2 1,999 
5 1,965 

Sulfaloamónico 8 2,0 1 2  1,999 
10 2,023 
1 1 2,000 

4 1.97 9  

Sulfato potásico 
3 1,991 
7 2,°41 2,019 
9 2, 1 05 

1 2  1,97 9  

CUADRO ÚM. 19 
Segu.nda Recolección 

Abonado I Número Porcentajes Promedio 

l 
1 1 ,875 
6 1.877 

Testigo ) 3 1.881 1,8 7 9  
14 1,892 

) 5 ' , 8 73 

2 2,143 -

5 2 ,2 3 1 
Sulfato amónico 8 2,3°' 2,271 

10 2,33 1  
I 1 2,352 

Sulfato potásko ¡ 3 1,991 
4 2,00 1 
7 2,°5° 2,014 
9 1,999 

1 2  2,°31 

Realizadas do recoleccione , la valoración de l a  droga procedente de 
la primera nos indica que no existe gran influencia de labonado ; el incre-
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mento de rendimiento es prácticamente ellO por 1 00 (cuadro núm. 18). 
en la va10ración d� la segunda se aprecia un incremento considerable úni­
camente en el abonado con ulfato amónico, mientra que Jas otra do 
mue t ras prácticamente no varían e inclu o en el abonado con uliato potá­
sico di  minuye Ja riqueza con reJación aJ primer corte (cuadro núm. 1 9). 

En re umen Ja no concordancia de re ultado nos hace tomar con 
re ervas este incremento de contenido en e encia . 

• * * 

Salvia (Salvia offinalis L.).-Experiencia rea l izada por no otro (51 
en la parcela de la Ca a de Campo en el año 1 946, con el fin de comprobar la 
influencia de los abonados a ba e de uJfato potásico y ulfato amónico o­
bre e a p lanta. La di L rihución en el campo se realizó de acuerdo con el si­
guiente esquema : 

T 1 K K 1 T K N K r N K T T T 
1 2 3 1\ 5 6 7 8 9 1 0  1 1  1 2  13 14- 15 

T = Testigo. 
K =  150 kg de sulfato  potá ico por Ha. 

= 250 kg de ulfato amónico por Ha. 

El cult ivo Eue el ordinariamente seguido para esla p lanta en años an­
teriores. 

Se dieron dos corles, el primero en junio (floración) y el segundo �11 
noviembre (fructificación). 

La de ecacióu se efectuó di pouiendo la planta obre bandeja de tela 
metalizada en local b ien aireado y protegido. de lo rayo soJares. La pérdi­
da de peso por l a  desecación varió entre 71 y 74 por 100. 

Serie 
-
T 

Esencia 0/0 

1 1,06 
2 1,05 
3 1,04 
4 1,00 
5 1,00 

Suma 5, I 5 
Media. 1,03 

2 

CUADRO NÚM. 20 
Primer corte 

TRATAMIENTO 

K 

Era Esencia 0/0 Era 

I 1,01 3 
6 1,00 4 

13 1.00 7 
14 1,01 9 
15 1,06 12 

5 ,08 
1,02 

N 

Esencia °/0 Era 
---

1,00 2 
1,05 5 
1,06 8 
1,05 10 
1,05 1 1 

5,21 
1,04 
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Serie 

T 

Esencia % Era 

1 0,85 1 
2 0,88 6 
3 0,86 13 
4 0,86 14 
5 0,84 15 

Suma. 4,29 
Media. 0,86 
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CUADRO NÚM. 21 
Segundo corte 

T R AT AMIENTO 

K 

Esencia % Era 

0,95 3 
0,87 4 
5,87 7 
0,86 9 
0,87 12 

4,42 
0,88 

N 

Esencia Dfo Era 
---

0,86 2 
0,95 5 
0,95 8 
0,87 10 
0,86 11 

4,49 
0,90 

La determinación cuantitat iva de l a  e encia se efectúa por el método 
de Clevenger modificado, recogiéndo e lo re ultado en lo cuadro núm . 
20 Y 2l. 

Del estudio de los citados cuadros se deduce que, en ninguno de los 
dos corte efectuados, existe una variación significativa en el  contenido de 
esencia, como con,ecuencia de los distintos abonado . Por el contrario se 
aprecia, como era de esperar, una clara diferencia en favor del corte efec­
tuado en plena floración. 

Del estudio de estas dos úl t imas experiencias sobre Salvia officinalis 
sometida a l a  acción de l os abonados con ulfato potásico y sulfaw amónico, 
podemos sacar la conclu ión de una mínima, por no decir nula, influencia 
de dichos abonados sobre el contenido en e encia . 

• * • 

Salvia (Salvia sclarea).-Planteamos una experiencia con Salvia scla­
rea procedente de semilleros de otoño de 1948, dispuesta . según se detalla 
en el esquema adjunto, consisteqte en tre tratamientos con tre repeticiones 
que, desde luego, no son suficientes para un claro resultado, pero a í venía 
impuesto por l a  superficie disponible. 

El número teórico de planta dispuesta� en cada era es de 21 y se han 
elegido todas ellas de forma que tengan la mayor homogeneidad de des­
arrol lo y de calidad de flor, pues al meno exi ten dos subtipo de diferente 
matiz de color en la flor, una b lanca y otra color ro a, iendo a esta ú ltima 
a l a  que nos referimos. 

Las labores de cultivo han consistido en tres binas y siete riegos ve­
raniegos y el abono se i ncorpora en la preparación del terreno. 

Se han segado las plantas en una sola vez y el material he co (sin de­
secar) se ha enviado inmediatamente al laboratorio en el que se efectuó la 
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desecación, extendiendo la  plantas obre papeles en lugar bien ventilado, 
con unas variacione& de temperatura entre 20 y 25 grados. 

E QUEMA DE DI 

P 
9 8 7 

PE: PKN P 
6 5 4 

,. 
'l' 

PKN P PK 
3 2 1 

P 0,50 kg de uperfo fato de ca] por era de 20 m2• 
PK = 0,50 kg de uperfo fa�o de cal + 0,250 kg de sulfato potá i· 

co por era. 

PK.N = 0,50 kg de uperfo fato de cal + 0,250 k<r de sulfato potá i· 
co + 0,50 kg de sulfato amónico por era. 

Con la planla de ecada e han real izado la  oportuna determinacio­
nes del contenido en e encia, empleando el método de Clevenger. Los re ul ­
tado referidos a planta anhidra -pue to_que paralelamente se determina· 
ba la bumedad mnnteniendo mue tra en desecador con P2 Os hasta peso 
con tante- se especifican en el cuadro número 22. 

CUADRO NÚM. 22 

Bloque s 

Tratamiento 

I 
= 

1 1I III 

P 0,62 0,63 0,68 ¡ 

PK 0,68 0,64 0,68 
PKN 0,68 0,63 0,63 

Como puede apreciarse, l as diferencias de riqueza en esencia son 
exiguas, prácticamente inferiores al 10 por 100, y por ello no hemos creido 
conveniente realizar análisis estadísticos. • 

Puede, por tanto, concluirse que la fert i lización DO ejerce efecto al-'/' 
guno sobre la producción de esencia en las condiciones en que se ha verifi­
cado el ensayo. 

* * * 

Planteamos una nueva experiencia con Salvia sclarea, continuación 
de la anterior, con objeto de comprobar si ejerce influencia el abono nitro­
genado obre el rl!llIl imiento en e encia y, al mi mo t iempo, i existe difrl­
rencia en el contenido en esencia de dos t ipos de Salvia que no presentan 
entre sí otra diferencia que la de poseer flores blancas o fiores lilas. Se eli. 
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ge como terreno uno homogéneo y en el que no fueron nece arios riego' 
por er muy fresco como consecuencia de un drenaje dificulto o. 

La experiencia e pla�leó en bloque al azar, con intención de re 01-
verla factorialmemc, mas también e puede con iflerar como clo experien­
cias al azar simplc, de do tratamiento y t re repeticiones, in e timar la 
interacción entre los diver os factores_ 

La planta, procedente de semil leros de otoño en cama caliente, se 
tra planta a la primavera ig�iente cuando tiene aproximadamente un decí­
metro de altura. El tran plante e hace a marco real de 60 cm, y e dan dos 
cortes con hoz que corre pon den al momento de la floración y de la fruc­
t ificación. 

La planta cortada e de eca a la ombra en habitación ventilada !I 
temperatura media de 20-25 graclos, con las precauciones aco tmubradas. 

El rendimiento de materia eca con relación a materia verde e .:.le 
19,8 por 100. 

Las labores de cult ivo se reducen solamente a dos binas, habiéndos� 
perdido unas cuantas planta por el exce o de humedad del terreno. 

En el iguiente e quema e recoge la di tribución del en ayo: 

L, B2 L2 B, 
4 3 2 1 

B2 L, B, L2 
8 7 6 5 

B2 B, L2 L, 
12 11 10 9 

B, Flores blancas con nitrato sódico. 

BJ Flores blancas in abono. 

L, Flores li las con nitra.lo ódico. 

L2 Flor�s l i ta sin abono. 

El abono, nitralo ódico, se di tribuye a razón de dos kilogramos por 
era ( 1 .538 kg por Ha ), di tribuyéndolo en t re veces en los mese de abril, 
mayo y junio para poder comprobar la in1luencia del lavado. 
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Eras 1I 

1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 I 
12 

CUADRO NÚM. 23 
alvia clarea (floración) 

E s e n c i a  0/0 

T A 

- 0,72 
0,73 -

0,64 -
- 0.72 

0,64 
- 0,76 
- 0,64 

0,76 -

- 0,73 
0,64 -

- 0,76 
0,74 -

CUADRO NÚM. 24 
alvia clarea (fructificación) 

Eras E s encia 0/0 

T A 

I - 0,52 
2 0.56 -

3 0,56 -

4 - 0,56 

S 0,56 -

6 - 0,52 
7 - 0,56 
8 0,56 -

9 0,52 
JO 0,52 

[ 
-

1I - 0,52 
1 2  0,52 -

Realizadas la determinacione de l a  esencia por el método de Cle­
ven"er mod ificado, obre la  planta en flor y la planla fructificada, lo resul· 
tados se recogen en lo cuadros número 23 y 24. 

Puede apreciar e que on pequeña la diferencia de rendimienh) 
en e encia, práct i 'amente inferiore al 10 por 100, por lo que no e realizan 
análi i e tadí t ico'. La diferencia de rendüniento entre los dos t ipos de 
flore blanca y flore lija tampoco re uIta ignificat iva . 

Puede conclu ir e, por tanto, rle e te trabajo, ('"ue el rendimiento en 
esencia de la alvia sclarea, tomando en con irleración o no ]a diferencia 
de flor blanca y flor l i la, no e encuentra afectado por el empleo del ni tra­
to ódico como fertilizante. 

Podemo concluir, por tanto, a l a  vi ta de lo do trabajo expue to , 
que el contenido en e encia de la alvia sclarea no se encuentra significati­
vamente in fluenciado por ninguno _le las abonado en ayado uperfo falo 
de ca l ,  ulfato potá ico, uUalo amónico y nilralo amónico olos o combi­
nando algunos de ellos. 

* * * 

Espliego (Lavandula vera D. C.).-Experiencia planteada por Ma­
dueño (19 ) en la  parcela de la Ca a de Campo y obre la cual po eemos da· 
to muy incompletos. 

Se aplicó como abonado ullato amónico, en cantidad que no cono­
cemos por unidad de superficie. De tilada la planta en alambique se obtie­
ne un incremento en el rendüoiento de esencia del 0,07 por 100, que hubie­
ra podido con iderar e como relativamente significativo, referido al 0'07 
por 100 de riqueza de la  planta testigo a no ser por el método seguido en la 
determinación -destilación en alambique-, cuyo error es superior a las 
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diferencias halladas en las determinaciones. Por tanto, no consideramos 
significalivas las in1luencias del abonado. 

* * * 

Poleo (Mentha Pulegium).-Experiencia realizada por Madueño (19) 
con el fin de comprobar la posib]e influencia de dí tin.tas  cantidade de ni­
trato sódico obre el rendimiento en e en ia del poleo. 

Las cantidades de abono incorporado y rendim ientos en e encía de la 
planta obtenida en el primer corte e recogen en el iguiente cuadro : 

CUADRO NÚM. 25 

Abonado 

Testigo 
100 kgr de nitrato sódico por Ha .' 
200 kgr de nitrato ódico por Ha . ,  
300 kgr de nitrato ódico por Ha ., 

°10 dt estncla 

0,39° 
0,39° 
0,396 
0,411 

"Los rendimientos en e encía, dice el autor, on bajo debido proba­
b lemente a que se hi.zo l a  de t i lación con poca planta y en lID alambique 
de ba tante capacidad. o ob tan te, comparado uno con oLro queda 
comprobado que el nitrato ódico ejerce in fluencia obre la producción de 
esencia,  al meno con el primer corte". 

Sin embargo, considerando la poca exact itud del m 'todo, que el  mí -
mo autor reconoce, las cifras de rendimiento a con ignar erÍan en real idad: 

CUADRO NÚM. 26 

Abonado 010 de esencia 

Te tigo 0,39 
100 kgr de nitrato sódico por Ha ° 39 
200 kgr de n itrato sódico por Ha '''40 
300 kgr de n itrato sódico por Ha 0,41 

lo que upone un incremento aproximado del 5 por 100, no ignificativo de 
por sí y aún menos en las cond iciones de la experiencia . 

• * * 

De] trabajo anteriormente citado de Madueño y Perelló (ll) desglo­
samos la iguiente experiencia con poleo, que e p lantea ef,'lln el iguiente 
e quema : 

T N T 
10 9 8 'J 6 

T N T T 
5 4 3 2 1 
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T = Testigo. 
N = 3 kg de nitrato ódico por área. 
El terreno se abonó previamente, en su totalidad, con 3 kg de super­

fosfato de cal y 2 kg de sulfato potásico por área . 
En e l  trabajo se incluyen solamente lo valores medios de riqueza en 

esencia corre pondiente a la primera recolección del segundo año, sin de­
tallar las cifras obtenidas en cada una de las de.term inaciones realizadas so­
bre las distintas muestras. 

Testigo, 1 ,363 por 100 de esencia. 
Abonado, 1 ,459 por 100 de e encia. 
Las determinaciones se realizan por el método ya citado de oxida­

ción con dicromato. 
Los autores con ideran significativo el ligero incremento observado 

por influencia del abonado. No exi te, a nuestro juicio, ta l  significación. 
Examinando en conjunto e tas (los experiencias planteadas con po­

leo, parece evidente que puede deducir e una falta de influencia del abona­
do con nitrato sódico obre la riqueza en e encia en dicha planta. 

'" * '" 
Hierbabuena (Mentha spica.ta L.).-En el , repet idas veces citado, tra-

bajo de Madueño r Perelló (22) e recoge una experiencia con hierbabuena 
planteada de acuerdo con el siguiente esquema : 

N 
12 

N 
Ú 

T = Testigo. 

T 

T 

1 1  

5 

N 
10 

N 
4 

T 
9 

T 
3 

N = 3 kg de nitrato sódico por área . 

--------
N 

8 

N 
2 

T 
7 

T 
1 

Valoradas la distinta muestras por el método de oxidación con di­
cromato, los valores obtenidos e recogen en el cuadro número 27. 

I 

CUADRO NÚM. 27 

PRIMERA RECOLECCION 

Abonado I N o IRendimientol Promedio 

1 1 ,823 
3 1 ,83 [ 

Testigo 5 1 ,84 1 
1 ,824 7 1,789 

9 1 ,83 1 
1 1 1 ,820 

2 1 ,87 1 
4 1 ,89 ( 

Nitrato 6 1 ,92 I 
8 1 ,899 1 ,9 1 5 

1 O  1,9° 1 
3 1  2,0 1 1 

SEGUNDA RECOLECCION 

Abonado 1�IRendimiento 

1 1 ,83 1 
3 1 ,802 

Testigo S 1,833 
7 1 ,82 1 

, 9 1 ,8 1 2  
\ 1 1  1 ,83 1 

2 1 ,88 1 
4 1 ,89 1 

t'Htrato 6 1 ,93° 
8 1 ,900 

lO 2,002 
1 2  1 ,999 

Promedio 

"-

1 ,82 1 

1 ,934 
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"De estos datos, dicen los autores, se deduce el efecto favorable del 
nitrato, si bien en la segunda recolección el incremento logrado es absorbi­
do por el error." 

A nuestro juicio, en ambos ca os las diferencia de riqueza on muy 
pequeñas para que puedan tomar e en cuenta como re ultados ignificativos. 

:;: ::: 

Planteamos nosotros una experiencia con el fin de e tablecer el in­
flujo de los abonos nitrogenados obre la producción total de esencia de la 
hierbabuena, para lo cual se e tablece en el terreno un ensayo simple de 
dos tratamientos, según se esquemalÍza: 

A T 
12 11 

A T 
10 9 

T = Testigo. 

A 
8 

T 
7 

A 
6 

A = 1 kg de nitrato sódico por era. 

T 
5 

A 
4 

T 
3 

A 
2 

T 
1 

E ta hierbabuena fue plantada en el año 1947, de e queje y durante 
el año se realizaron la labore ordinaria de con ervacJOn, pero in da ..... 
más corte que uno final que no e con ideró oportuno anaJizar porque el 
primer año en e t.1 planta e iempre anormal y de cr cimiento de igual 
en]o caballone . Por tanto, ]a experiencia prácticamente no comienza ha -
ta el año 1948, iniciándo e el bro.te de ]a planta muy d 'bilmente en el me 
de marzo; acon ejil dar ya a primero de abril una bina y límpieza de ca­
ballones que no � vuelve a repetir en toda ]a temporada, a]vo una cava 
ligera que e efectúa a mediados de julio, más que naila para e tirpar la 
malas hie-rba que en el verano on tan frecuente P'l los regadío . 

Esta planta re ulta ba tante exigente en riego y hubo que i1ar en el 
transcurso del mi IDO año, uno en mayo, do en junio, do en julio, do en 
agosto y uno en septiembre. 

La recolección se hace con hoz, egando a ras (le] nelo, dándo e el 
primer corte a primeros de julio y el segundo y último a primero de sep­
tiembre. 

En el laboratorio e determinó la riqueza en e eneia de la diver a 
eras sobre planta fresca, determinando paralelamente la humedade para 
referir los resultados a droga anhidra. (Como en otra oca iones empleamos 
el método de Clevenger modificado). 

Dichos re ultados, tanto para el primer corte como para el segundo, 
se reúnen en e] cuadro número 28. 
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CUADRO NÚM. 28 

PRIMER CORTE SEGUNDO CORTE 

Era Esencia % Esencia 0/o 

T A T A 

1 1 ,20 - 0,54 -

2 - 1 ,24 - 0,55 
3 J ,26 - 0,54 -

I 4 - 1 ,26 - 0,55 
5 1 ,2 2  - 0,54 -

6 - 1 ,24 - 0,55 
7 J ,25 - 0,55 -

8 - J ,2 1  - 0,54 
9 1 ,22 - 0,55 -

1 0 - 1 ,23 - 0,55 
1 1  1 ,26 - 0,55 -

1 2  - 1 .26 - 0.54 

E intere ant hacer notar que la riqueza en el primer c rte e del 
orden de dos vece y media mayor que en el etrundo, lo ,!ue puede atrihuir"e 
a un incremento en la proporción le tallos y porrione lignificada al final 
del ciclo vegeta.tivo, 

Por ]0 demás, puede observar e la inexi tencia de flüerencia signi­
ficativa en el contenido de esencia de las eras abonadas y las testigo, no 
pudiendo atribuir e_ por tanto, al nitrato ódico una influencia obr la pro­
ducción de e encia en las condiciones de nue lra experiencia . 

. ' . . ,' 

Planteamos esta nueva experiencia con hierbabuena con el fin dó 
comprobar la influencia que el abollarlo, con tli tinta cantidade de nitro-

ulfato amónico, pudiera ejerrer sobre ]a producción de e encia en la plan­
ta. Se disponen nueve eras en la forma ,!ue indica el quema, debiendo ha­
cerse la alvedad de que, por quedar el terreno de la experiencia cerca d� 
una chopera, de úrbo]e ya ba lante de arrollado , la era 1, 2, 3, 4 y ') 
qnedan muy afectada por la ombra y raÍce , no pudiendo, por tanto, con­
siderar la experiencia como totalmente homogénea. 

B T A A 
1 2 3 4 

A T B T 
Ú 7 8 9 

T Te tig'" 
A 555 kg de nitrosulfato amODlCO por Ha. 
B 1.388 kg de nitro ulfato amónico por Ha. 

B 
5 
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La plantación se efectuó en noviemhre con planta de 1 dm de altu­
ra y al marco de 30 por 50 cm . 

La recolección e realiza dando tre corte o iegas en junio, agosto 
y octubre y la de ecación tiene lugar a la ombra a temperatura ambiente, 
iendo é ta de uno 22 grado para el primer orte, unos 20 grado para el 

segtmdo y uno 16 grado para el tercero. 
Durante el tiempo de la experiencia e efectuaron do e cardas y nue­

ve riego, di tribuido é to en 10 me'e de mayor calor: junio, julio, ago -
lo y septiembre. 

Realizada la determinación de 
mue tras se obtieneLJ lo valore qu 

la riqueza en e encia de la distintas 
recogen en el cuadro número 29. 

CUADRO ÚM. 29 

T 

Eras Primer corte Segundo corte Tercer corte Total 

2 0,38 0,55 0,22 1,15 
7 0,49 0,58 0,30 1,37 
9 0,43 0,55 0,30 1 ,28 

Totales. 1,32 I 1,68 0,82 I 3,80 
Medias. 0,44 0,56 0,27 0,42 --

A 

3 0,50 

I 
0,58 o,.�o I 1 ,38 

4 0,35 0,50 0,22 1,07 
6 049 0,57 0.30 1,36 

Totales. 1,34 1 ,65 0,82 3,81 
Medias. 0,45 0,�5 (',27 0,42 

B 
--

l 0,4 1 0.44 

I 
0,18 1 ,03 

S 0,45 0,51 0,22 1 ,20 

8 0,49 0.58 0,30 1 ,37 

I 
Totales. 1 ,35 

I 
1 ,55 0,70 �¿;-Medias . 0,45 0,52 0.23 0,40 

Efectuado los cál'ulos e tadí li('o re ulta que la experiencia no e 
-ignificaliva, hecho que e apreciaba a claramente por la simple observa­
ción de 10 dato obtenidos. 

Re umiendo e la tr e periencia 
demo deducir que los di tinto abonado 

reaJizadas on hierbabuena po­
y en la di tintas proporciones 
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u t i l izada no influyen signjficativamente obre el conterudo en e encia de 
la planta. 

* * * 

Mostaza negTli ( Brassica nigra Koch).-Se plant ea la exper i encia de 
cul t ivo (4) con el fin de comprobar la i n fl uenc i a  C!ue obre el rendimiento 
en emi lla de la mo t aza ne¡;ra y con t en i do en e encía de d i cha emi lla  ejer­
ce al abonado con u Ua t o  potá i '0. Fijaremo uue I ra atención olamente 
en el egundo aspecto. 

Se prepara el terreno en el me de febrero, di poniendo 1 8  eras y abo­
nándolas en marzo con sul fat o  pol á i co. 

La ilisposición de la experiencia queda en la forma que recoge el e -
quema : 

T A T 
1 0  1 1  1 2  1 3  

A T A 
1 2 3 

T = Test i go . 
A = 200 k.O! de suUato 

A T A 
1 4  15 

T A T 
4 5 6 

potá ico por H a .  

T 
1 6  

7 

A 
1 7  

T 
8 

T 
1 8  

9 

La iembra e efectúa en ma rzo, .lo ( l ía de pué I le la ( l i  t r ibu ióu 
del abouo, a gol pe y al m a rco d 60 por 50. ascen c i a  y crec i m i ento cou 
toda norma l i d a d ,  dando lilla b i n a  y tre r iecro durante el  período vegeta ti . 
vo. La fruct i ficación t iene lugar en jul io. 

La determ i 'lélción cuan t i ta t i  a del con ten i do en e en i a ,  expresarla 
en u ] foc ianuro . l  al ilo, se r al i za iguienelo la  t écn ica propue ta por el 
Coclex, l igeram f'ut  modi ficarl a : e t oman 5 gramo. tle I lro!!a pulveri zatl � 

n un m a t raz de �50 r . c .  y e añaden 1 00 c . c .  de a¡,ma (h� t i l ada ; e t apa 
el m a t raz, de janl lo en con t aclo a una tem perat ura que o r i l e  enlre 1 5-'25 
¡!rado I lurant p- una hora, agi tall l lo (le ez en cuando. Se aiíalle a cont i nua­
ción 20 cent ímet ros cúb ico de alcohol de 90 gra do �- 2 c.c.  ( le ace i t e  e le 
ol iva . Se ar lapta a l  mat raz un refrigerante y e el t i l a  lentam u.te cal en't an­
do en baño de ¡::-l icer i n a .  El l íqui do de t i l a d o  e reco"e en m a t raz aforado 
de 1 00 cent ím I ro cúhico , en el  que e colocan previamente 10 c.c. de 0-
lución de amoníaco concentrado. 

Reco¡!i do. U D O  75 c.c.  ( l e  l íq u i do, det i ene ]a operaci ón al  de t i -
l ado se añar le  20 c.c. d e  olución I le 03 !! O,l N. Colocando sobre e l  ma­
traz un embu t i do.  e ca l ien t a  pri mero m -d ia hora obre I baño maría 
v e"ui rlamp-Il te �t ra m e d i a  hora den t ro el el agua h i rviente del baño. 
Se tapa el m a t ra �  ' u y o  con t en i l lo e completó a 1 00 (' . e .  con agua , le  t i lada,  
� e aban llona en o cnr i d a(]  I l ura n t e  un m ín i m o  de I loce hora , a�i tandu 
de vez en cuan( lo.  Se dera n t a  el  l íq u i d o  Que obrena,la obre fi l t ro s in  pl ie­
gues, l avando el precipitado cua t ro vece con 20 c.c.  t le  agua de t i lada cada 
vez. Se añade al líquido fil trado 1 0  c.c. de ácido n ít riro de 65 por 1 00 v 
un centímetro cúbico de o l ución de a lumbre férrico amoruacal reac.tivo. 
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Se valora con solución 0'02 normal de suUocianuro amóni co hasta 
obtener coloración rojo-naranja déb i l . 

Como valore� medios de cuatro determi nacione rea l izadas sobre 
cada una de l as mue tra , e obt ienen ]o  iguiente , expresada  l a  r i queza 
en esencia en formfl de tanto por ciento de u l focianuro de a l i lo .  

Te t i go . . .  
Abonado 

% DE ESE CIA 

0,55 ± 0,03 
0,59 ± 0,02 

La diferencias ob.ten ida de pué tle cal 'u lado e to valore medio 
no on lo suficientemente  grande para poder atribui rles un va lor s ign i fi� 
cativo. 

Por lo  tanto, podemo establecer que en las con d iciones que se des­
arrol l a  nue tra experiencia el abonado con uHato pot á ico no produce un 
efecto significat ivo en e] conteni r lo en e encia de ]a mo taza negra. 

* * :;: 

Manzanilla romana ( A n themis nobilis L.) .-Experienc ia p lanteada 
por Ma,lueño ( 19) con abonos n i t rog�nado , potásieo v fosfórico s in ind i ­
car en l a  publ icación las cant i dafle de  cada uno de el los incorporada . 

De t i lada ]a plana en a lambique y obre una riqueza mefl ia  del 0,65 
por 1 00, "no e ob erva -di ce el autor- gran d i ferencia ent re las eras no 
abonada y la abol la,las ; i aca o u n  pequeiío aumento (0,06 por 100) para 
aqueUas q1.1e e incorporó uliato amón ico". 

Dada la "po"a preci ión de] método de va loración e¡ru ido no pofl\:'­
mo conceder s j�ni ficaci ón a l  aumento  de eonteni ,lo en e encia elialado. 

* * *' 

A.ien ;o ( A rte/ll;sia A bsinlhill 1n L.).-Se planteó e la experiencia por 
Marlueilo ( 1 9) en ! "  parcela , le la Ca a ,le Cam\Jo, ('on l a  f ina l i dad de com ­
probar l a  in fluencia de (l i t i nto abonado ob�"e el rend imiento en e enci�1 
, le l  ajenjo. 

Lo abonado. apl icado a cal la ¡rrupo de ci nco era en lo que f' di -
t ribuyó la experiencia,  fueron lo iguiente : 

1. 0 Stipedosfato de ca l ,  4 kg por área. 
2 . 9  SuHato potá i co, 2 kg por  área. 
3 . º SuHato amónico, 3 kg por área . 
4. o Testigo. 
Se f l ió un corte a fines fle agosto e lel  primer a lío : se rep l l l eron lo 

mismo abonado en el egundo y tercer aiío, rep i t iendo igualmente un cor­
te por aí'ío ( t re en total).  

Determ inad:! ]a  esencia,  por de  t i l ación en el  a lamb i que, de la planta 
procedente del tercer corte, e obt ienen lo siguientes resul tado 

1 .  º Abonado con upedc fa to  de ca l ,  0,79 por 1 00.  
2 .  º Abonado con su lfato potásico, 0,82 por 100. 
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3 . º  Abonado con uUalo amónico, 0,84 por 100. 
4. º Te L igo, 0,85 por 1 00. 

293 

La consi deracióu de lo re u l tar lo , teniendo en cuenta, ademá , l a  
peque.-.a preci ión d e l  método egu i do, nos hace tomar la x periencia co­
mo no ignificat i iI , e decir, no e aprecia n in guna i n fluencia de Jo di t i n ­
Lo abonado sobr� l a  produc i ó n  de e ncia. Aun c<uando el  rend i m iento 
en p lanta total no entra dentro de la orienLac ión de nue Iro t rabajo, hemos 
de eñalar el notab le incremento que experi menta por la i ncorporación del 

ulfato amón ico. 

..! .. .... * * 

A nís verde (Pimpine/la. ani.�lIm L . ).-Se p lant ea e ta experiencia por 
Mall ueiío ( 19) para es.t luJ iar la inf luencia que obre el  r ndim iento en acei­
te esencial del  an ís verde ejprcen , l i  t i nt os abonarlos. Para Uo e d i  ponen 
15 parcela , que eH grupo de t re f ueron omet i t la a lo iguiente abo­
nados : 

1 .  o E tercolado. 
2." Superfosfato. 
3. � S u l fato amónico. 
4." Sulfato potá ico. 
5." Tes t igo. 

I o e ind ican la can t i r lacle de cada uno de Jo abono u t i l izado . 
El de arro ] ] !) de la planta en la eras e tercolada fue muy precario, 

no llegando práct icamente a madurar el truto. 
Lo l·en d i m i cn.lo en e encia fueron l os que se recogen en el  iguíen­

t e  cuadro : 

CUADRO 

A b o n a d o 

M. 30 

°1. de esencia 
del fruto 

--------------------------------- -------

Superfo fato . . .  
Sulfato amónico 
Sulfato potá ico . .  
Te l i go 

2.5 5 
2,57 
2·55 
2.55 

La gran concordancia de lo dat o  oteni dos para los d i  t into trata­
miento pone clanlmente en evidencia que no ha exi t i do i n fl uencia del  
abonado en ]a producción de e encía en lo ca o en que la p lanta ha adqu i ­
ri do un desarrollo que podemos considerar normal . 

• * * 

Alcaravea (Carum Carvi L .) .-Se t rata de una sencilla experiencia 
plant eada por Mactueño ( 1 9) para comprobar el posible efecto de di t i ntos 
abonados sobre la riqueza de e encia del trnto de la alcaravea. 

Se di ponen viente era , que en grupo de cinco se someten a los si­
gu ientes tratamientos : 
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1 .  o Abonado completo. 
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2 . 0  Abonado fosfórico nitrogenado. 
3. Q Abonado nitrogenado. 
4. o Testigo. 

o e i ndican las cantidade de abono uti l izada . 
Se inic ia la floración en mayo del egundo año y la recolección de ]0 

fruto e hace cuando comienzan a tomar un color pardo o curo, in que la 
maduración sea completa por de prender e con faci l idad y e tando las 
planta todavía húmeda de racío. 

Lo valore obtenido para eJ rend imiento en e encia e recogen en el 
s iguiente cuadro : 

CUADRO 'ÚM. 3 1  

A b o n a d o 010 esencIa 
----------------------------------------

Abono omple t o  

Abono {os l ó r i ( 'o n i t rogeL1ado 
Ab L 10 L1 i t rogPllL lf!Q 

3,56 

3,58 

3,55 
3,64 T l igo 

Se aprecia darameL1te in nece i t Iad de cáJculo e tadí tico, que no 
existen diferencia ignificat iva eL1 lo rend imiento de e encia obtenido 
tras los diferentes abonado . 

La influencia del abonado 
dente, aun cuando no recogemo 
orientación de nuestro trabajo. 

* 

obre el rendimiento en fruto e bien evi­
Jo re uJ Lado obtenido por alir e de la 

* * 

A ngelica (Angelica Archangelica L.) .-Planteamo no otro la pre­
sente experiencia para comprobar la in1luencia que un abonado completo 
pudiera tener en el pe o de raÍce y en la riqueza en esencia de la angel ica. 

Est� último punto de vi  ta e e l  que no mueve a incluir una omera 
reseña del trabajo. 

El en ayo comenzó en el año 1 948, embrando en semillero de otoño 
con cama caliente y protección con cri ta lera , la cantidad de semilla nece­
saria para el ensayo. Se opera así por e t imar e que la mejor manera de es­
tablecer un material homogéneo era partiendo de la emilla, pues la diri-
ión por raíces, probablemente más eficaz que el transplante, en el que 

siempre hay un con ' iderable número de pérdida de plan.ta , t iene el incon­
veniente de que resulta impo ible que los trozo sean de igual desarrollo y 
ello ha de reflejars€' en l a  producción. 

Las plántulü;; de los emi l leros e tra plantaron al terreno en abril 
del año 1948 y se desarrollaron normalmente, salvo marrtlos aislados que 
hubo que hacer durante todo el año. 

La experiencia realmente se comienza en 1 949, año en que las plan­
tas adquieren todo su desarrollo y comienzan a fructificar. 
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La disposición de la experiencia en el campo fué la que aparece en el 
esquema siguiente : 

T 
1 

e 
2 

T Testigo. 

T 
3 

e 
4 

C 
5 

T 
6 

C 
7 

T 
'8 

C 
9 

T 
10 

T 
1 1  

C 
12 

e = �50 kg de u ilato amOll1CO + 250 kg de superfosfato de cal 
+ 100 kg de cloruro potá ico por hectárea. 

Durante este egundo año de vegetación se han dado las siguientes la­
bore : una bina coincidiendo con el comienzo del brote de las p lantas, otra 
nueva b ina  veinte días despué para arrancar principalmente la juncia ; 
po teriormente se marrea regando al m ismo t iempo para a egurar el arrai­
�,'lle ; hasta la conclusión de la experiencia e regó eis veces con un riego 
medio de 250 metro cúbicos por hec.tárea .  

Hacia fine de abril las p lanta empiezan a {ru t i ficar, alcanzando la  
p lena fruct ificación uno .-l ías más t arde, pud iendo er  rea l izada la recolec­
ción de emi l la U11 mes despué . Al dar por conchúda la experiencia se 
arrancaron las p hntas l impiando las raíces y ecándolas. 

La desecación se ha efectuado a una temperatura media de 22° ± 5". 
En el laboratorio se ha determi nado la riqueza en e encia por el mé­

todo Clevenger modificado, refiriendo lo resultados a droga anhidra, pre­
via determinación de la humedad. Dichos resultados se recogen en el cua­
dro número 32. 

CUADRO ·ÚM. 32 

I Esencia 010 Esencia 
Era Era 

T e 

I 0,46 2 0,47 
3 0,44 4 0,40 
6 0,4 1 5 0,43 
8 0,44 7 0,40 

10 0,43 9 0,46 
1 1 0,4 1 1 2  0,43 

M edias 0,43 Medias 0,43 

De la  observación de lo datos p uede concluir  e, aparte del bajo 
rendimiento en esencias obteni do -en o.tras ocasiones se ha logrado en esta 
mi ma parcela un 0'58 por 100- que la experiencia no puede ser menos 
significat iva ya que las cifras media obtenidas en parcelas abonadas y tes­
t igos son idénticas. 

* * * 

Cilantro (Coria.ndrum sativnm L.).-En 1950 planteamos en la par­
cela de la  Casa de Campo, la experiencia siguiente (27), cuyo objeto era 
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comprobar el efecto de la apl icación de fert i l izante a e ta  planta, obr'" 
u contenido en gra a y en e encia y rend imiento en fru.to por hectárea. 

A e l la  no referimos ya al Lratar Je las planlas con gra a . 
e l rata de cuatro b loque al azar con lre l ratam iento y con arreglo 

al iguiente e quema de campo : 

llloques 

T Te t igo sin abono. 

2 3 4 

Ps 

Abono con 400 kg de ulfato amónico por hectárea . 
P Abonado con 200 kg de uliato polá jco y 350 kg de uperfos-

{ato de cal por hec.tárea. 
Se hizo Wla cava profWlda (25 cm) en enero ; entrecava (20 cm) en 

febrero, diSLribuyendo lo fert i lizante en dicha labor ; pa o del ra tri llo an­
le de la  siembra. 

Esta tuvo lugar a mediado de febrero en línea eparadas de 45 cm. 
La nascencia ocurrió a med iado de marzo ( treinta y tres días des­

pués de la iembra). Comenzó la floración a Male del mismo mes y la fruc­
t i ficación a med iados de jWlio. La planta alcanzó al recolectar e WlO 65 cm. 

La labores de ulti o rea l izada fueron una bina en abri l ,  una es­
carda en mayo y sei riego de mayo a j Wlio. o hubo que realizar trata­
miento algWlo inst'c.ticida ni  crip togamicida. 

La recolección e efectuó con hoz, cuando lo fruto adquirieron com­
p leta madurez y empezaban a caer e. El rendimiento por Ha fUe en e l  con­
jWltO de todos los tratamiento , de 1 .035 kg de fruto limpio. 

La desecación tuvo lugar al aire, a temperatura medía de 16° con un 
rendimiento de droga de ecada, de 39, 1  por 100. 

La determinación de esencia e ha realizado por el método de la oxi ­
dación con d icromato, propue to por e l  Prof. F lück, de Zücich y su escue­
la ( 1 ,  18, 25), que fue ya empleado con éxito por uno de noso'tros y veni­
mos empleando en el laboratorio. 

La técnica se de cribe en lugar oportuno, en nues'tra comunicación 
sobre normalización de métodos de análisis (6). 

La grasa fue también determinada, ocupándonos de este aspecto en 
la parte de este mismo trabajo que se refiere a la producción de grasa. 

Los datos d� contenido en esencia, se reunen en el siguiente cuadro : 
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CUADRO ÚM. 33 

Riqueza en esencia (en tanto %) 

I T r a t a m i e n t o s  

Bloques Totales 
T p N 

1 0,29 0,20 0,35 0,84 
2 0.44 0,33 0,47 1 ,24 
3 0,20 0,2 1 0 ,29 0,7::> 
4 0,21 0,23 0,34 0,78 I Totales . . .  I , 1 4 0,97 1 ,45 3,56 

I Medias . . •  (\,285 0,242 0,362 0,296 

El análi is de l a  varianza, apl icado a ]o dato de riqueza en e encia, 
revela que la fertil ización ha act uado -aunque no de manera no.table- en 
producción de l a  mi ma, jendo el abono nitrogenado el que ejerce influen­
cia favorable. 

I o . ha influenciado la ferL i l ización- dicho ea de pa 0- ]a produc . 
ción de fruto de ci liantro por hectárea . 

Comentario general 

La conelu ión general que no dicta la lectura y meditación de las 
experiencias p lanteadas en la parcela de l a  Ca a de Campo que aquí hemos 
expue to, amén de otras mucha realizadas, no puede ser en principio más 
desalentadora, por negativa : no hemos conseguido mejorar por el abonado 
la calidad de las plantas medicinales cultivadas. 

¿ Cómo conciliar nue tra conelu ión experimental ,  con las de algunos 
autores -antiguo y moderno - que han hallado lo contrario? 

Difícil nos sería conte tarno si entre lo restante investigadores hu­
biese unanimidad. Pero, por el contrario,  al examinar la l i teratura científi· 
ca sobre el tema que nos ocupa, aparecen ca i continuamente, datos contra­
dictorios eJ;l.tre sÍ. Contradicciones en los resultados, contradicciones en la 
interpretación de estos, contradicciones en l a  adopción del método de aná­
lisis del principio activo. . .  o cabe duda de que aspectos variados y. todos 
importantes, de influencia m ás deci iva que el estudiado, no han sido teni­
dos en cuenta al plantear las experiencias. 

Con F lück ( 14), pensamos que entre dichos aspec.tos ocupan un lu­
gar importante los siguientes : 

Los complejos procesos metabólicos, en virtud de los cuales se gene­
ran los principio activos, son influenciados, tanto por factores internos ge­
notípico , que pueden variar en cada individuo, dentro de l a  m isma espe­
cie, como por factores externos tale como uelo,  clima, etc. Por otra parte, 
algunos en�r6 estos factores externos pueden compensarse entre sí. al me-

3 
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nos parcialmente, y ello hace poco menos que imposible el afirmar con ab­
soluta seguridad que el efecto comprobado en un experiencia ea con ecuen­
cia de la intervenclOn aislada del lactor que se e tud1a . .l!; fundamental e ta­
Diecer una normaJJZaClOn del planteamIento de las experiencia , en Ja for­
ma estarustica oe Htwar la experiencia al terreno, de modo e peciat, en eie­
gir 1 temas de aoonaoos, a 1 como la 10rma y momento de tomar io datos: 
pesaoas, hora , epucas, ruetodos oe corte, SI .tematización de 10 riego , etc. 

na 0l! tomarse también en conslOeración el hecho de que plantas que 
genéticamente son Oe la m I  ma estirpe, responden a un determ inado factor, 
contranamente, egún u e tado oe nutricion, como Cromwell { lO) áemo lro 
en VarIaCiOneS ue! conten1uo alCalO1U1CO oe Delia dona aDonaoa con 1� U31'l¡¡ a.  
l como, en exper iencias Oe campo, no pueden en general controlar e 
debidamente talp,s estadOS de nutricIón que se reheren a las transformacio­
nes metabólica de las plantas, he aqUl otra cansa de error y contradicción 
en este .tipo de experiencias. 

H.ellriéndono tambien al metaboli mo, ha de con iderar e la influen­
cia general que, en lo cam bio melabólicos, l ienen las diver as hora dei  
dla, la ' poca del  ano, 10 cambios de eslado atmo iérico, momento del ciclo 
vegetativo de la planta, elc. ; iendo 10 principios act ivos, cuerpo que re · 

rulan de d icha reaCCiOnes metabol icas, e veran m uy directamente afecta­
dos en cuanto a can�idad y ca l i dacl por la cau a enumerada y la acción 
de ésta es en general uperior a la tie! faclor o factores e ludiado . Sola­
mente por e to, hemo tie considerar la im portancia de cuidar y e tablecer 
las conUlcione en que la recolección se ha eíectuado. r ,  por otra parte, en 
muchos trabajo punlicado ODre e tos problemas, se om i te todo dato refe­
rente a la recolección. 

Los métodos analíticos empleados por los distintos autore difieren 
mucho entre í, no siendo, en oca iones, comparable , lo que dificulta el 
cotejo de uno ddlo¡; con otros . .r:n otras ocasiones on inadecuado por er 
su ercor m ayor que la po ible  inltuencia del abonado en estuuio. Por otra 
parte un abonado que no ejerce inlluencia obre la cantidad total de prin­
cipios activo , podna ejercerla -no e olvide que en esa mezcla de princi­
pios, unos son más activos que otros- sobre la proporción en que cada prin­
cipio activo ai ladu, se encuentra respecto al total. A veces, variaciones pe­
queñas, o sim plemente e téricas, condicionan diferencias profundas en el 
aspecto ter.apéutico que en las plantas medicinales es, lógicamente, funda· 
mental. Por ello ha de dar e forzo amente entrada, en este campo, al méto· 
do biológico, que valora actividad y no peso de sustancias diferentemente 
activas. 

Otro a pecto a considerar e que muchos de los resultados expuestos 
por diver os autorp. , carecen de ba e o la po een endeble. al no sustentar e 
sobre el cálculo estadístico, porque éste no se ha realizado o porque el cor­
o número de planta con que e trabajó -a veces silenciado- no lo per­

mitía. 
Y, por tenninar, recordemo también que no ólo el procedimiento 

seguido en la desecación, sino la variaciones de tem peratura en el m ismo, 
influyen notablemente sobre la de trucción de los principio de las plantas 
y ha de cuidarse, por tanto, con gran m inuciosidad, el que haya la mayor 
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constancia, especiaJmente entre todas la muestras que componen una ex· 
periencia. 

En las experiencias expuesta en esta comunicación y otra much\ls 
que no exponemo.3 por evitar el alargarla demasiado, no cabe duda de que 
hemos incurrido inevÜablemente en algunas de las fuentes de error a que 
acahamo de referirnos. 

Pero, aún con lar se ervas que nos suscitan la afirmaciones reteni· 
das dentro del complejo problema que nos ocupa, hemos de admitir que 
nuestras deduccione¡: no e tán exentas de alguna solidez : 

a) Se han r ealizado ah olutamente todas la experiencias en el mis· 
mo suelo. 

b) Las condiciones climáticas, por tanto, han sido idénticas dentro 
de la natural variación de unos años a otros. 

e) El número de plantas empleadas ha sido con iderable, disponién. 
dose los tratamientos -que en general se han hecho con repe.ticiones-, en 
parce1ita , a su vez dispue ta en bloques al azar. 

a:) Para juzgar de la significación de la experiencia se ha recurrido 
al cálculo estadístico. 

e) Los métodos de análisi empleados, han sido estudiados previa .v 
concienzudamente, conociéndo e su error y tendiéndo e continuamente a su 
unificación y perfeccionamiento. 

Por todo ello, la  conclusión general de que lo ferti lizantes no ejercen 
influencia apreciable en el rendimiento en principios activos de las plantas 
medicinale , en las condiciones de experimentación de nues.tra parcela, tie· 
ne por ahora tanto valor para nosotros que las nuevas experiencias que en 
el futuro se planteen, serán dirigidas por otros derroteros, tales como la se· 
lección y ulterior multiplicación de individuos de cal idad excepcional , ob·· 
tención de mutaciones y de polip loides, continuación de los estudios sobre 
influencia de abonados, pero exclusivamente sobre rendimiento en droga 
por unidad de superficie, etc. 

Conclusiones 

1 . '  Conclusión fundamental de esta comunicaclOn e que, operandc 
en identidad de condiciones (suelo, clima, labores, etc.), los abonados no 
in.troducen variaciones de importancia económica en cuanto al contenido de 
principios activos en las plantas medicinales. 

2.& E l  problema económico del abonado de las p lantas medicinales 
queda, por tanto, reducido a conseguir la fórmula conveniente para obtener 
un máximo rendimiento de droga por unidad ' de superficie cultivada. 

3. � Por lo que sefiere al planteamiento de las experiencias en el 
oampo, consideramos fundamental estahlecer su normalización, tanto en la 
forma estadística de llevar la experiencia al 'terreno, como' en la elección de 
abonados y operaciones de recolección, desecación, estabilización y otras 
que son objeto de estudio en la Farmacoergasia. 
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4. � Respecto a Jos métodos de laboratorio, es también de capital  
importancia l a  normal ización oficial de los mismo , único medio de hacer 
comparable los resuJtado obtenido por d iver o autore . 

5.·  A la vista de nue tro resuJ tados negat ivo , en cuanto. a mejora 
de ca l idad de p lantas medicinal e , pensamos que únicamente la Gené.t ica, 
aplicada convenientemente a este problema podría conseguir d icho fin con 
per pectivas económicas. 

R É S U M É  

Les auteurs ont examiné les resultats analitiques des plusieurs e sais faits dans le 
meme sol pendant nombreu es années, a I'egard de I'éffect de I'aplication des engrais sur 
la richesse des principe. actifs des plant s medicinales. Les es ais ont été faits avec dis· 
position statistique sur le champ.  

La consideration des resultats conduisent a la conclusión généralisée que I s en· 
grais ne modifient pas la richesse en principe act ifs des plantes essayées. 

C'est la génétique qui a la plus grande chance de réussir dans I'amelioration des 
plantes medicinales. 

S U M M A R Y  

During the last years a number of trials has be en acomplishced mostly of them 

witch the randomized blocks dispositions, in order to study the inBuence of fertil izers 
in the content of active principIes of the medicine plants. The essays has been executed 

in the same soi l .  

The examination of  the analitical results offers the conclusion : fert ilization has .. 10 
economic effect on the contenl of the active principIes of the plants we considered . 

Genetic offers a better way for improving and selecting the medicine plants. 

R E S U M E N  

Se han examinado una serie de experiencias, la mayor parte planteadas estadística· 
mente, de cultivo de plantas medicinales y esenciales realizadas todas ellas, en el mismo 

terreno , a fin de observar el efecto que la apUcación de fertil'izantes, en diferentes cali· 
dades y cantidades, producía en la riqueza en principios activos. 

El conjunto de los ensayos lleva a los autores a concluir que el efecto de los ferti. 
lizantes no es de importancia económica en dicha riqueza de principios activos. 

El camino para mejorar la riqueza debe ser señalado por la genética aplicada y no 
por la práctica de cultivo que se estudia.  
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( * )  Observam'ls que, por un lamentable aunque pequeño error, e han desl izado en 
la primera fracción de nue tro trabajo ,  aparecida en el núm. 2 de esta Revi ta ,  algun8i 
erratas que se refieren a las citas biblio ráficas. Así, en la  l. ltima l ínea de la pág. 98 apa­
rece la cita E doro con el  núm . 1 1 ,  cuando le corre ponde el 1 3 ;  en la 9. a l ínea de la pág. 
99 Jame aparece con ,,1 16 debiendo ser el  17 ' en la  línea 14 d igual página, a Hoffmann 
le corresponde el 1 6 ; en la l ínea 20 están citados Man kc y Holmes con el 23 debiendo ser 
el 24 ; en la línea 26 a Gstirner le corresponde la cita 15 en vcz de 14 ;  en la línea 24 ." 
37 aparece Rowson ( y  no Pow on)  con las cita 28 y 29 respectivamente, que correspon. 
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